
la misericordia de Dios. Un Dios que en su
amor no escatimó ni a su propio Hijo,

sino que lo entregó por todos nosotros

(Ro. 8:32a). De hecho, si Dios nos dio a
su Hijo, ¿cómo no nos dará también con

él todas las cosas? (Ro. 8:32b).

Así es, Dios hace todas las cosas para
nuestro bien (Ro. 8:28). Satanás nunca
tiene la última palabra, sino que solo
puede actuar dentro de los límites que
Dios le establece (Job 1:12). 

Por consiguiente, sea lo que sea que nos
depare el coronavirus o cualquier otra tri-
bulación, sabemos que si vivimos, para

el Señor vivimos; y si morimos, para el

Señor morimos. Así pues, sea que viva-

mos, o que muramos, del Señor somos.

(Ro. 14:8).

J. Piper

Adaptado de Coronavirus y Cristo.

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

EL DIOS QUE REINA SOBRE
EL CORONAVIRUS

Estamos pasando por una temporada
amarga. Dios, como Soberano del uni-

verso, ha enviado el coronavirus. Dios lo
decretó. Pero Dios también tiene el control
sobre él, y también delimitará su fin.

La vida y la muerte están en las manos de
Dios: Ved ahora que yo, yo soy, y no

hay dioses conmigo; yo hago morir, y

yo hago vivir; yo hiero, y yo sano; y no

hay quien pueda librar de mi mano. (Dt.
32:39). Job no pecó de labios cuando dijo:
Desnudo salí del vientre de mi madre,

y desnudo volveré allá. Yahweh dio, y

Yahweh quitó; sea el nombre de Yah-

weh bendito. (Job 1:21). El Señor aca-
baba de llevarse a los diez hijos que tenía
Job. El Señor dio. Y el Señor quitó. 

En realidad, ninguno de nosotros tiene de-
recho de vivir delante de la presencia de
Dios. Si estamos hoy aquí es por la mise-
ricordia del Señor: Por la misericordia de

Yahweh no hemos sido consumidos,

porque nunca decayeron sus miseri-

cordias. Nuevas son cada mañana;

grande es tu fidelidad. (Lm. 3:22-23). 

Y esta es realmente la mejor noticia que
podemos tener: estamos en las manos de
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LA IMPORTANCIA DEL AMORLA IMPORTANCIA DEL AMOR

Josefa González Ceballos
(aportado por Cesárea Martínez)

Qué hermosa es la unidad
el amor y la justicia

para poder progresar
y vivir en armonía.

Se busca la coexistencia
mediante acuerdos sociales

intentando respetarse
para evitar muchos males.

Es difícil convivir
cuando no existe el amor
que es el principal motor
en nuestra senda a seguir.

Sin amor no hay justicia
sin amor no hay undad

sin amor no hay en la vida
forma de vivir en paz.

El amor es la verdad
que el ser humano anhela

para poder realizar
sus más ansiadas empresas.

El amor viene de Dios
mediante el Señor Jesús

el cual lo manifestó
dando su vida en la cruz.

Por la fe en Jesucristo
hallamos el puro amor;

es el Espíritu Santo
quien lo aplica al corazón.



HERENCIA

L
a Biblia usa un grupo de conceptos
que están relacionados con klêros

(herencia) que tienen diversos senti-
dos y que no caben en el espacio que dis-
ponemos y por eso nos quedaremos con
uno solo, el que tiene que ver con los
dones que pertenecen a Dios, tanto los
materiales –por ejemplo, la donación de
la tierra o de una parte de ella- como los
espirituales –por ejemplo, el reino y la vida
eterna-. En el NT klêros y klêronomía en
el sentido de heredad aparecen en 4 oca-
siones solamente. El verbo klêróô (asig-
nar en suerte) en una ocasión significa
recibir como parte o herencia distribuida
por suerte.  

Además del sentido profano de Lc. 12:13,
tiene siempre en el NT un contenido teo-
lógico en el que se expresa el testimonio
del AT. Como ejemplo de ello está la ac-
ción de Dios que tiende  a salvar. En la
medida que el testimonio de la entrega a
Israel de la tierra prometida es rebasado
por el acontecimiento de Cristo hasta la
consumación futura al fin  de de los tiem-
pos, en estos conceptos se expresa el
acontecimiento final que trata de heredar
la promesa a la que están llamados los
creyentes. Según el testimonio del NT, la
promesa es el reino de Dios (1 Co. 6:9,
15:50a; Gá. 5:21; Ef. 5:5; Mt. 25:34; Stg.
2:5). En los primeros cuatro versículos se
menciona a los que no heredarán el reino
de Dios y los dos últimos los que sí recibi-
rán la herencia. En las bienaventuranzas,
Jesús se refiere al mismo tiempo de la
promesa del reino de los cielos y de la he-
rencia terrestre, con lo cual aclara, que en
lugar de la tierra prometida del AT, apa-

rece un nuevo concepto del reino de Dios.
Este reino es el contenido de todas las pro-
mesas, cuyo cumplimiento está todavía
por realizarse. Esto se demuestra también
a partir de otras realidades que en el NT se
prometen en herencia: la vida eterna (Mt.
19:29; Lc. 18:18, Tít. 3:7), la salvación (He.
1:14), la incorruptibilidad (1 Co. 15:50), una
herencia incorruptible, incontaminada e in-
marcesible (1 P. 1:4), la bendición (He.
12:17; 1P: 3:9), las promesas (He. 6:12,
9:15). El que salga vencedor que ha adqui-
rido un compromiso de fidelidad con Dios,
heredará todo esto (Ap. 21:7). 

Pero esta herencia no es algo sencilla-
mente futuro, sino que ya está presente en
la fe (Ef. 1:18). Así, según He. 11:7, Noé
heredó la justicia según la fe y en Ef. 1:11
y ss., se dice: en Cristo, también fuimos

hechos herederos por su muerte (He.
9:15). Pablo alude a la Iglesia como heren-
cia y posesión de Dios y la garantía de ello
es el Espíritu Santo: este garantiza nuestra

herencia hasta que llegue la redención

final del pueblo adquirido por Dios, para

alabanza de su gloria (Ef. 1:14). 

Pedro Puigvert



La pandemia de la COVID-19 ha puesto de manifiesto la debilidad y la pequeñez del
hombre. El ser humano se creía autosuficiente, incluso omnipotente, pero en realidad
somos como la hierba que crece en la mañana. en la mañana florece y crece; 
a la tarde es cortada, y se seca. (Sal. 90:5b-6). Aunque los hombres no quieran re-
conocerlo, el Altísimo gobierna el reino de los hombres (Dn. 4:17) y ejerce su so-
beranía según su voluntad, pues todo lo que Yahweh quiere, lo hace, en los cielos
y en la tierra, en los mares y en todos los abismos. (Sal. 135:6). Este Dios sobe-
rano, en su amor y misericordia, nos ha dado a su Hijo para que podamos ser hijos
suyos (Jn. 1:12) y tener comunión con Él (1 Jn. 1:3). Dado que en Cristo hemos sido
hechos real sacerdocio (1 P. 2:9), intercedamos ante el trono de la gracia (He. 4:16):

Por toda la situación que ha desencadenado el coronavirus. La sociedad está
sufriendo los estragos de la pandemia, que no solo afecta a la salud de las personas,
sino que está teniendo efectos devastadores en la economía y el sustento de mucha
gente.
Por las actividades de la iglesia. Damos gracias al Señor por permitirnos, aun en
medio de esta situación de confinamiento, tener comunión y compartir, a través de
las nuevas tecnologías, salmos, himnos y cánticos espirituales (Ef. 5:19). Tam-
bién damos las gracias a Dios por permitir abrir las puertas de nuestro local los do-
mingos por la mañana. Pero hemos de seguir orando para que podamos tener más
reuniones y más hermanos se puedan congregar.
Por la Iglesia perseguida. Los cristianos perseguidos son los que más sufren esta
situación, pues el desprecio de las autoridades les lleva a ser los últimos en recibir
ayudas, si es que las reciben.  
Por la situación política a nivel mundial. Hay gobiernos que pueden aprovechar
esta situación para ejercer un mayor control y restringir libertades, entre ellas la li-
bertad de culto. 

En la delicada situación que estamos viviendo, que está desbordando a nuestro sistema
sanitario, no podemos dejar de orar por nuestros hermanos enfermos. En estos meses
hemos recibido noticias acerca del deterioro de la salud de algunos hermanos. Nuestro
hermano Juan Federico ha perdido sensibilidad en los dedos a causa de un pequeño
ictus. Nuestra hermana Tere Borrás ha pasado por fuertes dolores de cabeza. Rosa
Caballero, hija de nuestros hermanos Alberto y Rosario, sigue con su tratamiento;
mientras que Bene Abad ha finalizado, aunque no está estabilizada. 

Pero también tenemos motivos para dar gracias al Señor, por la mejoría de Cari López,
Maruja Coronado y Vicenta Castillo, si bien no podemos dejar de orar por su pleno
restablecimiento.

Tampoco podemos cesar de interceder por el resto de hermanos que componen la am-
plia lista de enfermos de nuestra congregación: Conchita de la Vega, Paco Montes,
Pepita Cots, Flora Reyes, Jutta Hajek, Roser Fernández, María Cuscó, Rosa
Rodríguez, Juan Lerma, Antonio Castillo, Joana Puig, Josefina Medina y Or-
lando (hijo de nuestra hermana Reina Isabel). 



OCHO COSAS QUE EL CORONAVIRUS NOS PUEDE ENSEÑAR
Nosotros, como cristianos, ¿cómo debemos responder
ante esta crisis? La respuesta: con fe y sin miedo. De-
bemos enfrentar el centro de esta tormenta y preguntar:
“Señor, ¿qué quieres que aprenda a través de esta si-
tuación? ¿Cómo me quieres cambiar?”. Aquí hay ocho
puntos que nos vendría bien aprender, o reaprender, de
esta crisis del coronavirus: 

1. Nuestra fragilidad: Esta crisis global nos está enseñando cuán débiles somos como
seres humanos.Es muy fácil olvidarlo, pero como seres humanos somos débiles. Las
palabras del salmista traen una verdad muy clara: El hombre, como la hierba son sus
días; florece como la flor del campo, que pasó el viento por ella, y pereció, y su
lugar no la conocerá más. (Sal. 103:15-16).

2. Nuestra igualdad: Este virus no respeta las fronteras étnicas o las fronteras nacio-
nales. Todos hemos sido creados a imagen de Dios (Gn. 1:27), y no hay diferencia entre
nosotros, por cuanto todos somos pecadores (Ro. 3:22-23). Dios no hace acepción de
personas (Dt. 10:17).

3. No tenemos el control: Nos gusta tener un sentido de control. Pensamos que somos
dueños de nuestro destino. Todo depende de Dios: Si el Señor quiere, viviremos y
haremos esto o aquello. (Stg. 4:15b).

4. el dolor de la exclusión: Personas procedentes de focos de contagio se han visto
obligadas a mantenerse aisladas, excluidas del resto de la sociedad. Esta situación es
similar a la de los leprosos en el Antiguo Testamento, que a su paso, para evitar el con-
tacto social gritaban: ¡Inmundo!  ¡inmundo! (Lv. 13:45). Ser excluido y aislado no es
algo fácil de tratar.

5. La diferencia entre el miedo y la fe: Es muy fácil dejarse llevar por el miedo. Se
habla del coronavirus por todas partes. Pero nosotros tenemos fe en el que es la resu-
rrección y la vida (Jn. 11:25a).

6. Nuestra necesidad de dios y de la oración: Podemos sentir que somos muy poca
cosa, pero hay algo que podemos hacer para cambiar esta situación: clamar a nuestro
Padre en el cielo. Dios oye nuestras oraciones (Sal. 65:2).

7. La vanidad de muchas de nuestras vidas: Es muy fácil perder la perspectiva en
medio de la locura que rodea nuestras vidas. Nuestros días están tan llenos de perso-
nas y proyectos, trabajos y listas de deseos, hogares y vacaciones, que nos cuesta dis-
tinguir lo importante de lo urgente. Dije yo en mi corazón: Ven ahora, te probaré con

alegría, y gozarás de bienes. Mas he aquí esto también era vanidad. (Ec. 2:1).

8. Nuestra esperanza: Hay un virus mucho más grave y mortal que el coronavirus: el
pecado. Pero de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito,
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. (Jn. 3:16).

M. Oden (adaptado de www.protestantedigital.com)



CANALES DE YOUTUBE
La intención de este breve artículo es el de compartir una serie de canales
de Youtube que nos pueden ser útiles para seguir pensando en todo lo

que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo

amable, todo lo que es de buen nombre (Fil. 4:8). Obviamente es deber
de cada uno de nosotros examinarlo todo, pero retener solo lo bueno (1
Tes. 5:21); sabiendo que el hombre tiene autoridad para enseñar única y
exclusivamente si se somete a la autoridad de la Palabra de Dios (Hch.

17:10-11), la única infalible (2 Ti. 3:16). Dicho esto, se agrupan una serie de canales por temática.
Para buscarlos, se puede o bien escribir el nombre del canal en Youtube, o bien, si se dispone
de la edición digital del Baluarte, pulsando sobre el nombre del canal.

PREDICACIONES Y MENSAJES:
Grace en español: iglesia de California  donde lleva a cabo su ministerio el reconocido predi-
cador John MacArthur. 
Desc Laverdad: canal de Youtube con mensajes de, entre otros, Evis Carballosa, John Piper,
Samuel Pérez Millos o John MacArthur.
Iglesia evangélica de la Gracia: iglesia evangélica de Barcelona de convicciones bautistas re-
formadas. Mensajes principalmente a cargo de David Barceló y Jairo Chaur.
Charles Spurgeon: mensajes en español del predicador inglés del siglo XIX, traducidos y do-
blados por Allan Román.

APOLOGÉTICA (DEFENSA DE LA FE):
Fundación RZ: respuestas a preguntas que se plantea la cultura que nos rodea. Entre los con-
ferenciantes se encuentran John Lennox, científico de la universidad de Oxford y miembro de
las Asambleas de hermanos, o el psiquiatra Pablo Martínez Vila.
MIAPIC: canal del Ministerio de Apologética e Investigación Cristiana de Colombia. De mo-
mento hay temas relacionados con los testigos de Jehová, los mormones y el islam; pero el
objetivo es tratar otros movimientos tal y como hacen en su página web, donde se habla de
movimientos como el catolicismo y las religiones orientales, así como de temas seculares de
actualidad (aborto, ateísmo, evolución, etc.).

IGLESIA PERSEGUIDA:
Puertas Abiertas: noticias acerca de la Iglesia perseguida alrededor del mundo, con temas de
oración.

MÚSICA:
MCC - Música Cristiana Conservadora: canal de Costa Rica con himnos evangélicos de ayer y
hoy.
Mirna Hernández: canal de El Salvador con numerosos  temas de cantantes cristianos de la
actualidad, como los mexicanos Óscar Medina, Marco Barrientos y Marcela Gándara, el cos-
tarricense Danilo Montero o el estadounidense Danny Berrios entre muchos otros.
Buenas Nuevas para el alma: canal español con canciones de cantantes cristianos de la aac-
tualidad. Destaca por mostrar la letra de las canciones.

https://www.youtube.com/channel/UC2YQZspRNuDB-TXvCUOTPFw/videos
https://www.youtube.com/channel/UCScRBs36nOTXwdw2eW5YTfg/videos
https://www.youtube.com/channel/UC_872LNqVg_0VUyHE6yniAw/playlists
https://www.youtube.com/channel/UCVZ_PSH7nktf-l7N9gp5Lbw/videos
https://www.youtube.com/user/MIAPIC/videos
https://www.youtube.com/channel/UCh5ynVlOrUUrNC5q4wbO6cg/videos
https://www.youtube.com/c/CharlesSpurgeonSermones/videos
https://www.youtube.com/user/IEGBarcelonaa/videos
https://www.youtube.com/user/descubriendolaverda1/playlists
https://www.youtube.com/channel/UCcSP9qgYaRThOgjo2rTep5w/videos


CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de julio
Día  19 . . . . . . . . Ruth Noemí Fernández Caballero

“     21 . . . . . . . . Esther Tarragó Vilanova

“     31 . . . . . . . . Cesárea Martínez Martín

Mes de agosto
Día  14 . . . . . . . . Josep Agut Sellarés

“     30 . . . . . . . . Francesc Montes López

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

PROMESAS DEL SEÑOR
CIERTAMENTE  TE  LIBRARÉ

Porque ciertamente te libraré, y no caerás a espada, sino que tu vida te será
por botín, porque tuviste confianza en mí, dice Yahweh.   

(Jeremías 39:18)

Dios hace esta promesa a Ebed-melec, eunuco etíope del
rey Sedequías (Jer. 38:7) que sacó al profeta Jeremías de
la cisterna (Jer. 38:11-13) a la que fue echado por los prínci-
pes de Judá (Jer. 38:4-6).Jerusalén estaba a punto de caer
en manos de Babilonia, pero Dios no se ha olvidado de los
suyos, ni siquiera de este eunuco gentil. 

Los grandes de Jerusalén estaban a punto de caer a filo de espada, pero Dios iba a
proteger a Ebed-melec. El etíope podía estar seguro, pues había puesto su confianza
en Yahweh. ¿En quién debe confiar el hombre, sino en su Hacedor? Somos unos in-
sensatos cuando preferimos depositar nuestra confianza en las criaturas y no en el Cre-
ador: No confiéis en los príncipes, ni en hijo de hombre, porque no hay en él
salvación. Pues sale su aliento, y vuelve a la tierra; en ese mismo día perecen
sus pensamientos. (Sal. 146:3-4). Nadie ha confiado ni confiará nunca en el Señor en
vano.

Adaptado de Libro de cheques del banco de la fe de C.H. Spurgeon  

Gracias te damos,
oh Dios,

gracias te damos.

Salmo  75:1a



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

Por el momento es la única reunión que se mantiene tras la crisis 
desencadenada por la COVID-19.

En Dios solamente está acallada mi alma; 
de él viene mi salvación.

Salmo 62:1


